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CARTA MCC BRASIL - NOVIEMBRE 2007 (99ª.)

Del mismo modo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 

y todos los miembros, aun siendo muchos, forman un solo cuerpo, así también Cristo. 
Todos nosotros, ya sean judíos o griegos,

esclavos o libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, 

para formar un único cuerpo.

 Y a todos se nos ha dado a beber del único Espíritu.  (1Cor 12, 12-13)

Mis queridos hermanos y hermanas, miembros que somos de un “solo cuerpo y de un solo Espíritu”:

Al iniciar esta carta mensual, mi más profundo deseo es que, unidos por la comunión en Cristo Rey y, con Él identificados, podamos hacer acontecer Su “Reino de verdad y de vida, reino de santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz”

En este mes de noviembre tenemos motivos importantes para profundizar nuestras reflexiones en torno de celebraciones muy significativas para nuestra vida cristiana: fiesta de Todos los Santos, Conmemoración de todos los Fieles Difuntos, Día de Acción de Gracias y, finalmente Jesucristo, Rey del Universo. En la fiesta de Cristo Rey, en la Iglesia de Brasil, se celebra también, el día de los Laicos y Laicas. Es sobre este tema tan actual  y oportuno que les propongo nuestra reflexión mensual, centrada en tres puntos fundamentales:

1. ¿Quienes son los laicos y laicas en la Iglesia?  Existen dos maneras de responder a esa pregunta:

a) La de antes del Concilio Vaticano II, muy bien expresada en una afirmación del Papa Pio X, en 1906 y que continuó por mucho tiempo, hasta después del Concilio: “Resulta que esta Iglesia, por su esencia, es una sociedad desigual, es decir, una sociedad que comprende dos categorías de personas: la de los pastores y la del rebaño; los que ocupan un puesto en los diferentes grados de la jerarquía y la multitud de fieles. Y estas categorías son de tal forma diferentes entre ellas que sólo en el cuerpo pastoral reside el derecho y la autoridad necesarias para promover, dirigir a todos los miembros en la dirección y la finalidad de la sociedad; en cuanto a la multitud de fieles, no tienen otro derecho más que el de dejarse conducir y de seguir a sus pastores, como un dócil rebaño”.
 Pienso ser innecesario cualquier comentario a no ser dejar una pregunta al mismo tiempo que es una duda: ¿acaso esa mentalidad perdura aun en nuestros días?

b) La otra forma es de la de después del Concilio Vaticano II que “rescató” al laico católico: es aquel o aquella que, viviendo en medio de las realidades del mundo, como verdadero discípulo de Jesús, es enviado por Él a anunciar el Reino de Dios, por medio de la Palabra y del testimonio de vida. Esta vocación y misión de los laicos tiene su origen en su propio bautismo. El laico no es un bautizado de segunda clase. El laico no es inferior al sacerdote, o al obispo, o al Papa. La única deferencia es que los consagrados por las órdenes sagradas, ocupan funciones diferentes en el seno del Pueblo de Dios. Veamos lo que nos dice San Pedro en su Primera Carta: “Mas ustedes son una raza elegida, un  reino de sacerdotes, una nación consagrada, un pueblo que Dios eligió para que fuera suyo y proclamara sus maravillas. Ustedes estaban en las tinieblas y los llamó Dios a su luz admirable”(1 Pe 2,9).  Todos, sin excepción, obispos, sacerdotes, laicos religiosos, somos “gente escogida, sacerdocio real”. Somos Pueblo de Dios. Desgraciadamente una cierta tradición mal interpretada y mal aplicada tiene reducido al laico a simple auxiliar o ayudante y colaborador de los pastores. Todos formamos parte de la Iglesia de Cristo. Nadie es Iglesia solo. Todos somos parte de una Iglesia-comunidad. Todos “formamos un solo cuerpo así como acontece con Cristo.”

2. El laico en el Documento de Aparecida – 42 veces aparece el laico en este Documento de suma importancia y conclusivo de la V Conferencia del Episcopado de Latinoamérica y el Caribe (Mayo/07, Aparecida). En él, en todos sus diez capítulos, nuestros pastores rescatan la vocación y misión de los laicos como discípulos misioneros de Jesucristo en esta hora de inmenso esfuerzo evangelizador en América Latina y el Caribe. Para no nos extendernos mucho, basta una única cita del número 174: “Los mejores esfuerzos de las parroquias en este inicio del tercer milenio deben centrarse en la convocatoria y en la formación de misioneros laicos. Sólo a través de la multiplicación de ellos podremos llegar a responder a las exigencias misioneras del mundo actual. También es importante recordar que el campo específico de las actividades evangelizadoras de los laicos es el complejo mundo del trabajo, de la cultura, de las ciencias y artes, de la política, de los medios de comunicación y de la economía. Así como en las esferas de la familia, de la educación, de la vida profesional, sobretodo donde la Iglesia se hace presente solamente por medio de ellos.

3. ¿Y en los Movimientos en los que prevalece una mayoría de laicos? -Considerando lo que acabamos de mencionar, parece coherente y más de acuerdo con esa dimensión de Cuerpo Místico de Cristo: “Fuimos bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo”, que  asumamos lo expresado por el Papa Juan Pablo II, hablándole a los Movimientos y Nuevas Comunidades eclesiales, en Pentecostés de 1998, y ahora ya consagrado por los propios Documentos de la Iglesia. Así, en vez de “Movimientos laicales” o de “Movimientos exclusivamente de laicos”, deberíamos decir y pensar “Movimientos eclesiales”, manifestación más auténtica de Iglesia-comunión, Iglesia-misión, Iglesia Pueblo de Dios y no solamente en su forma organizativa de Iglesia-jerarquía y laicado, como si fuese dos clases distintas en la misma Iglesia. Recordando, otra vez, el Documento de Aparecida, basta citar el título 311: “Los movimientos eclesiales y nuevas comunidades” hasta el número 313.

Termino renovando mi deseo sincero de que, motivados por el Día del Laico y de la Laica, en la Fiesta de Cristo Rey del Universo, podamos continuar descubriendo, con inmensa alegría y con mayor responsabilidad que “el capacitó a los santos (todos nosotros, los consagrados y los laicos) para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos todos juntos a una unidad de la fe y del conocimiento de Cristo en su plenitud” (Ef 4,12-13).

Para todos los queridos amigos y lectores, mis calurosos y fraternales saludos en Cristo Rey del Universo. Del hermano y amigo,

  
Pe.José Gilberto Beraldo

      Asesor Eclesiástico Nacional del MCC de Brasil

E-mail: beraldomilenio@uol.com.br 

� Prefacio de la Misa de Cristo Rey.


� (Pio X, Encíclica “Vehementer Nos” 11/02/1906)





